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Stsion del día 20 de Diciembre.

Se abrió i las doce, y leída el acta de la anterior quedó aprobada.
Se mandaron pasar á la comisión de Poderes los del Sr. D. Antonio Ba­

rata, electo Procurador por la provincia de Barcelona, con los documentos jus­
tificativos de su aptitud legal.

La misma comisión dió cuenta de que habiendo examinado la solicitud del 
Sr. D. Antonio Seoane, Procurador electo por la provincia de Sevilla, pidien­
do su exoneración , y hallándola fundada por no tener dicho señor la renta le­
gal suficiente, era de dictamen que se accediese á ella.

Asi se acordó.
El Sr. Vicepresidente anunció que se iba á proceder á la discusión del 

proyecto de ley relativo á que continúen los presupuestos antiguos en tanto 
que se aprueban los nuevos para el año 1835.

Se leyeron dicho proyecto y cL dictámen de la comisión de Hacienda sobre . 
¿1, que son como siguen:

Proyecto de ley.

En atención al retraso que ha experimentado et examen de los presupues­
tos para el próximo año de 1835, y á fin de que no se siga^ perjuicio alguno al 
servicio del Estado, particularmente en las circunstancias actuales, S. M. me 
marida proponer á las Cortes del reino el proyecto de ley siguiente.

Articulo único. En tanto que se aprueban los presupuestos de gastos é in­
gresos presentados por el Gobierno para el año próximo de 1835, continua­
rán rigiendo los antiguos en los mismos términos que han regido basta aquí.. 
Madrid 11 de Diciembre-de 1834*= El conde de Torcno.

Dictamen de la comisión.

Señores: «La comisión de Hacienda ha examinado el proyecto de ley pre­
sentado por el Sr. Secretario de Estado y del Despacho de Hacienda , para que 
en tanto que el Estamento aprueba los presupuestos de gastos é ingresos pre­
sentados por el Gobierno para el año de 1835 , continúen rigiendo los anti­
guos en los términos que hasta aquí; y no baila inconveniente la comisión pn 
que el Estamento tenga á bien conceder al Gobierno de S. M. la autorización 
que pide, pues por medio de ella se aseguran Jegalmente los ingresos de las 
rentas, y no se interrumpe el examen y aprobación de los presupuestos que han 
de regir para el año de 1835. Madrid 17 de Diciembre de 1834=Alvaro 
Florez Estrada.=rFrancisco Crespo de Tejada.—José de Fontagut Gargollo.rs 
EL marques de Someruelos.rrJ. V. de Aguirre Solarte.cnEl marques de Monte- 
virgen.=José Alvarez de Sotomayor. Rufino García Carrasco, Secreta^io.,,

Abierta la discusión sobre la totalidad del proyecto anterior, dijo
El Sr García Carrasco: «La comisión no ha podido menos de adherirse 

al proyecto del Gobierno en esta ley supletoria, porque considera imposible 
la discusión de los presupuestos en lo que falta de año. En atención á esta cir­
cunstancia , estima indispensable que rijan los presupuestos antiguos, y conti­
núen las contribuciones exigidas hasta aqui, mientras se discuten Los presupues­
tos para el año 1835 , pues de otra suerte el Gobierno se vería sumamente 
embarazado, en razón de que como dijo muy bien un Sr. Procurador, en dan­
do las doce de la noche del día 31 de Diciembre los pueblos no querrían ya 
pagar sin esta autorización. Por consiguiente la comisión ha creído, y se per­
suade de que el Estamento creerá lo mismo, que no puede dejarse de aprobar 
c! proyecto presentado á su deliberación sobre el particular."

El Sr. Laborda: «No he pedido la palabra para oponerme al proyecto 
que sé discute , antes por el contrario estoy dispuesto á apoyarle, pues conozco 
que sin esta medida no se puede pasar; pero al mismo tiempo desearía que la ley 
de que se trata expresase mas , porque ni el Gobierno ni la comisión han des­
vanecido la duda que se me ofrece respecto de ella, y por tanto quisiera, con­
tando con la indulgencia del Estamento, que se aclarase su sentido. Por el 
art. l.° y único de esta ley se dice (lo leyó.) Es muy claro que por él que­
dan aprobados los presupuestos anteriores h*sta la discusión de los del año 35; 
pero no lo es tanto, y en mi concepto debe saberse, s¡ lo gastado y cobrado 
basta, entonces se ha de váluar por tos antiguos ó por los nuevos.

«En mi concepto es necesario expresar si cobrado el primer cuatrimes­
tre de las contribuciones con arreglo á los presupuestos del año $4, al co­
brarse el segundo se ha de desquitar ó aumentar en él el exceso ó falta del -1 
primero con arreglo á loé del año *1 835 , ó si se deben contar estos presu­
puestos desde el segando ¡cuatrimestre. Esta es mi opinión, y creó sera tam­
bién la del Gobierno, porque de otro modo serian infructuosos los traba­
jos del Estamento, si en loa suevos no se tomase en consideración esta cuea— .

ta. Asi pues, para aclarar la duda expresada y votar con todo conocimien­
to , yo desearía que , ó bien se expresase en esta ley , ó el Gobierno lo mani­
festase, que los gastos satisfechos e ingresos recaudados con arreglo á los pre­
supuestos del año 34 han de quedar sujetos á los abonos correspondientes por 
los gastos é ingresos respectivos á los de 35. En este concepto desde Inego 
apoyo el proyecto presentado por el Gobierno.”

El Sr. Secretario del Despacho de Hacienda: «En mi entender la duda 
del Sr. Laborda no es de importancia, pues estamos todos de acuerdo con lo 
que S S. acaba de indicar.

«El Gobierno tuvo presente esto cuando se vió precisado por las circuns­
tancias á presentar la actual ley supletoria, y es bien seguro que según el pro- , 
supuesto que se apruebe para el año 35, si se aumentan ó disminuyen las con­
tribuciones , cualquiera diferencia que hubiera -en ello se cargará ó descargará 
en cuanto sea dado al año 35: sea ventajoso ó desventajoso lo que se haga, es­
ta es una medida interina: añadiré mas: que los gastos de Diciembre se pagan 
en su mayor porción én Enero, porque se pagan siempre un mes después del 
vencimiento casi todos los gravámenes y cargas del Estado, asi que los de este 
mes se abonarán en el próximo, como ahora en Diciembre se han aprontado 
los de Noviembre; de modo que la duda del Sr. Laborda, para el Gobierno no 
ha existido nunca ; pues es claro que desde Enero solo empezarán á regir loa 
presupuestos que se aprueben por las Cortes, arreglándose despues á él los pagos. 
Este método de crédito supletorio se ha puesto en práctica con frecuencia en 
Francia y aun en Inglaterra, donde se presenta el voto supletorio, y se arreglan 
siempre las diferencias por el venidero.

«En consecuencia de esto si el Sr Laborda no lo toma á mal, creo quo 
no es necesario expresarlo, puesto que todos estamos convenidos, y seria mani­
festar una especie de desconfianza, pues para el año 35 no puede haber otro 
presupuesto que aquel que dispongan lajs Cortes, conformándose con él lo que 
se pague en virtud de esta ley nueva qúe se discute desde hace algunos, días.*

El Sr. marques de Tórremejía: «Quisiera hacer algunas ligeras observa­
ciones sobre el proyecto de ley qüc se discute, y que es de suma importancia 
por el objeto á que se dirige.

«Como es imposible que en 31 de Diciembre esten aprobados por el Es­
tamento los presupuestos de gastos é ingresos para el año 1835 , no hay otro 
medio que el de autorizar al Gobierno para continuar recaudando los mismos 
impuestos que antes. Sobre esto no cabe duda, ni creo que pueda haber la me­
nor dificultad por parte de ningún Sr. Procurador, aunque sí podrá haberla 
acerca de los términos en que se concede tal autorización. Las leyes de Hacien­
da deben ser claras, precisas, y no dar margen á dudas ni ambigüedad. Los 
pueblos esperan coger ya el fruto, y ver realizadas las promesas del memorable 
día 10 de Abril, y conviene no defraudar tales esperanzas.

«La expresión antiguos presupuestos me parece oscura, porque no se 
sabe á qué año se refiere, y convendría quizás expresar el año actual de 1834* 
y aun propondría que la ley se formulase asi: «Se autoriza al Gobierno de S. M- 
para recaudar las contribuciones directas é indirectas, derechos establecidos, ar­
bitrios y deroas impuestos sobre el pie del presupuesto vigente, y del mismo 
modo que en el presente año de 1834-'1

«Del mismo modo entiendo que debería autorizarse al Gobierno para el 
pago de las cargas de justicia, sueldos, jubilaciones, retiros y viudedades, aun­
que podria suspenderse el de pensiones y asignaciones de gracia. Muéveme á 
hacer esta indicación el ver que el Sr. Secretario del Despacho de Hacienda en 
su memoria propone que se hagan reducciones considerables en las pensiones 
desde el 3 hasta el 25 pon 100, y fijando un máximo de 40.OOO rs. Las co­
misiones de Estado y de Guerra también han propufesto reducciones, quizás 
mas considerables, y por esto convendría suspendcHel pago de semejantes asig­
naciones hasta que se> hayan votado los presupuestos.

«Seria rouy oportuno, á mi juicio, fijar un tiempo ó plazo del año 35, 
al que se limitase la autorización de cobrar impuestos y distribuirlos. Este pla­
zo podria ser de cuatro meses. Se me dirá que no lardarán tanto en votarse los 
presupuestos; pero también es cieno que pagándose por trimestres las coriiri- 
bnciones , á excepción de un cortísimo número, habrá mas regularidad en las 
oficinas, tanto centrales como de provincia, sabiendo que en el primer tercio 
de 1835 no hay que alterar la recaudación ni la distribución. En el próximo 
mes ingresarán las del último trimestre de 18?4, 7 en; Abril las del \* de 
1835. Asi pues, protestando que no hago esta indicackW por desconfianza, si­
no para que htya la mejor exactitud y regularidad en el servicio, creo que se­
ria prudente limitar la autorización é los cuatro primeros meses dq 1835.

«Como he dicho ya que los pueblos desean con ansia ver algún resultado 
de nuestras tareas, y simadas en parte las cargas {que dudo mucho tengan este 
consuelo * ni nosotros la satisfacción de dárselo), añadiré una observación.

«Por mas que se pondera lo exhausto de nuestros rctut^os. es incontes­
table que pagan lo» contribuyentes en España sob*e ~15 mif'one» *«uiiesi 
este fue el resultado del balance hecho por un quinquenio efl ÍS.'I o 32 en 
el ministerio del Sr. Ballesteros- Esta suma no es esoe*ivT p.ir.» España; pe-



ro adolece de do vicios capitales: primero: que te repayte-f «mge-djplnt'fu^ 
blosmayor cantidad que la verdaderamente impuesta, yjesjjé ejfces^ao,I*jf M 
un décimo en muchos piieblos.’Segundo: que no se repartí equitativamente la 
Contribución, esto es, no paga cada uno en proporción de su riqueza, cuya 
circunstancia baria la carga muy llevadera. ■

»El verdadero modo de atajar el mal en su raiz seria establecer) como no 
dudo que *-h««*dk>s q*n|fjosJ,g«>netales*de paptrinelay los de-gértjÁsvque n° 
tienen m|¡! objéto ique eV«¡pqgtimÍpnto, d? cafetribuciones,' cuajo, Jos -hay en 
Francia; ws 4ta|£stj^cj|n''íiaj^ gjfa improvisada , ni fpuifcérojtio^exigir 
tanto del GóbiernoVy ánn dé' reparar este vacío, y evitar la iniquidad del 
reparto, podria obligarse á los ayuntamientos de todos los pueblos de España á 
fijar en un parage público por espacio ^ie 22 dias, inclusos tres domingos., las 
listas de repartimiento á vista de todo el vecindario, para que todos viesen, «i 
el pueblo paga lo que ha debido pagar, ó si paga mas. Estoy lejos de cree* que 
esta medida baste por sí sola; pero estoy persuadido de que podrá .resultar di'—1 
gun bien. No debemos culpar al Gobierno por el retardo en la presentación 
de presupuestos. Preciso es observar que en l.° de Enero de este año 34 nin­
guno de los actuales Ministros lo era, y cuando se publicó el Estatuto Real 
en 10 de Abril no había mas que tres de Ios- Secretarios-del > Despacho. Es»' 
sola circunstancia bastada á disculpar el retardo; mas deben añadirse cosas que 
no es del caso enumerar, peró que son bien obvias y conocidas.

• «Tampoco á la» comisiones puede culpárseles de que no hayan presentado- 
antes sus trabajos, pues ni unos ni otras han pedido haber hecho mas. Re­
sumiendo, pues, propongo que se autorice al Gobierno de S. M. para conti­
nuar recaudando, con arreglo al presupuesto del año 34, los cuatro meses pri­
meros ddl 35: 2-.° que igualmente se le faculte para pagar los sueldos, viude­
dades, dejando por ahora las pensiones; y 3.° que no se repartan en los pue­
blos las contribuciones sin esa exposición pública por espacio de 22 dias, in­
clusos tres domingos, de las listas de los contribuyentes, para qne no pueda 
ninguno alegar ignorancia del repartimiento, y enterarse todos de él: no es 
lampreo mi' ánimo inculpar á los empleados, porque conozco y soy amigo do 
algunos intendentes muy djgpos de serlo; pero á veces los inferiores suelen 
comprometer á sus ge fes.”

El Sr. Secretario del Despacho de Hacienda-. »E1 discurso del Sr. mar­
ques de Torremejía tiene dos partes, una en cuanto á la cuestión del día, y 
ofra con respecto á repartimiento de contribuciones y otros objetos conexos 
can los presupuestos: no contestaré á la segunda parte, agena de lo que se tra­
ta hoy, sino á la primera, esto es, la de autorizar al Gobierno para que siga 
cobrando y pagando según los presupuestos últimos.

«Sobre la parte que va á ocuparme ha hecho tres observaciones: prime­
ra, que se diga que se procede en todo según el presupuesto del año 34: se­
gunda, que nos ciñamos únicamente á autorizar el pago de las cargas de justi­
cia , y no el de las de gracia: y tercera, que esta autorización no se extienda á 
ajas allá de los cuatro primeros meses del año 35. Respecto á la primera ob­
jeción puesta de que se cobren según el presupuesto del año 34, hay un obs­
táculo que no es pequeño, y es que no ha habido presupuesto para el tal año 
de 34, y por eso el Gobierno se refiere á los presupuestos anteriores, no á ese 
determinado; y en verdad que los pueblos no ganarían mucho con admitir se­
mejante presupuesto si lo hubiese; pues precisamente hay en él un presupuesto 
extraordinario de guerra qué asciende á una cantidad notable, y por lo cual el 
d¿! ?f¡Q'34,, lejos de ser ventajoso á los pueblos, seria mucho mas dispendioso y 
perjudicial; adamas repito que dicho año 34 no: hubo presupuesto , y lo mis­
mo sucedió el año de 33 , teniendo que retroceder, para encontrar uno, al año 
29.; p-r eso se previene,se tengan presentes los presupuestos antiguos, los que 
hjp regido hasta aquí, y no uno determinado; y es preciso hacerlo asi ínterin 
la. Cortes no discuten, y aprueban el presupuesto de 35 que ahora se examina. 
Por estas razones no es posible convenir con los deseos del señor preopinante; 
la segunda objeción que dicho señor ha puesto ha sido que nos ciñésemos solo 
á las cargas de justicia y no de gracia; i pero quién ha de decidir estol i El Go­
bierno? Muy embarazado se,vería este si había de resolver estas cuestiones; no 
siendo tau sencillo distinguir cuáles pensiones sean de gracia, y cuáles de jus­
ticia , y quedando á su. arbitrio señalar el lugar en que habían de colocarse 
unas y otras, y por lo mismo sujeto el juicio al error y la parcialidad; pue9 
á unos les parecería de justicia lo propio que á otros les parecería de gracia; 
el Gobierno, pues; se epoontraria sumamente embarazado y aun comprometi­
do. Ademas en Enero se paga por lo común lo vencido en Diciembre, y so- 
lq en Febrero se paga lo de Enero; para cuya época es probable que ya es­
tarán discutidos los presupuestos. Es de consiguiente muy espinoso para el 
Gobierno, entrar en esas distinciones de lo que es gracioso ó justo, y después 
inútil. 1

«Respecto á la tercera observacion.de que al Gobierno solo se le autori­
ce por cuatro meses, es no menos infundada, y es también innecesaria, porque 
el Gobierno no pide una autorización tan larga, juzgando como seguro que an­
tes de tres meses estarán aprobados los presupuestos.

«No pienso que el Sr. marques de Torremejía al decir esto lo haya hecho 
llevado de desconfianza del Gobierno; pues no es de creer eso de su parte, y • 
el Gobierno ha estado bien explícito en este. como en todos loa puntos. Ma9 
diré, que si el Gobierno no hubiera procedido son tanta legalidad y buena fe, 
en atención á que el Estatuto Real dice que las contribuciones puedan vo­
tarse por dos años, dueño hubiera sido, de entenderlo asi; pero np ha querido, 
porque el Gobierno anhela que la reunión de las Córtes se verifique todos loa • 
años. No me parece quq.un Gobierno que ha procedido de esta manera sea dig­
no de que recaiga sobre él la- menor desconfianza. Y si bien creo, repito, que 
el Sr. Torremejía nq. habrá llevado tal intención, menester es qu«ol Gobierno . 
manifieste á mayor abundamiento que por ,ningún título merece que recaiga sor 
bre sus intenciones la,maft Jeye sospecha.i ■ ,

«Asi pido al Estamento se sirva aprobar la ley según se; U he presentado;; 
y sin suponer en¡ el Gobierne segundas anisas.” '

El Sr- IstúriM »Yo no he pedido)».palabra en pro ní en contra dé la 
ley de quese trata; hírtña peasBdo qo hablar ep esta discusión ¡ paro lo verifico; 
á consecuencia de, uñá; jn.dicadon que se ha hecho por el Sr. Secretario de Ha- . 
cicada, á saber: que tenia su origen esta ley en la» observaciones de varios Se- 
iíó.'w Procuradores- Ya fui uno de los. primeros que las hicieron; pero cabal­
mente, sí mi memoria no ine engaña, y el Estamento lo recuerda, fueron di­
rigidas á que se diese una autorización al Gobierno para que continuase con loa

Mpttpuütqpfhtariqfe» mientras se presentaba una bianeraEmas perfecta de e»
“Kií M'? ■*» 35. . /

• *W cTOsigtntnfe mi objeto no fue mas que este; pero otro Sr. preopi­
nante ha dicho en su discurso que por al güilos Sres. Procuradores se ha depri­
mido .el estado de la Nación; y esto puede' hacer alguna alusión á lo que y0 
he manifestado al tratar de los presupuestos. Cuando sigamo» tratando de ello 

;fntryéflsqs, en^ta «cuestión., porque á la verdad, yo nocreiaque una co a tan 
«encil 1»; carnet fe que estamos ventilando , pudiese dar liigar á tan jaiva discu-

K. -- ; - '■ 1 .
JSl'Sr. FIbtet Estrada: « Eá Comisión hi teñido pftsenteá las tres obje­

ciones que ha hecho el Sr. marques de Torremejía. En primer lugar no pod;a -, 
la comisión fijar el presupuesto déí año 34, por la sencilla razón que ha expre. 
sado el Sr. Secretario de Hacienda, de-que no le hay; pues se han regido "én 

. los a»^°9,34 y.-34 por los de 31 ,y 32, por no haberlos habido en aquellos. La 
- comisión además ha creido deber convenir en su dictamen con el proyecto del 

Gobierno, sin señalar el término de los cuatro meses que propone el Sr. mar­
ques de Torremejía; porque lo que nos ocupe la discusión de los presupuestos 
no es creíble llegue á los cuatro meses; y si por una casualidad ocurriese cual-' 
quier incidente-que la interrumpiera, mucho mas interesado está el Gobierno 
en que cese, dejando este punto como propone la comisión, que no como dice 
el Sr. marques de Torremejía.

«Yo entiendo que en estas cosas punca lap personas merecen confianza, sino 
los sistemas; en mi opinión los Sres. Secretarios del Despacho actuales no son 
Capaces de atqpar la-libertad; pero mañana podrá.haber otros.que no-piensen del 
mismo modo. Nosotros decimos, pues, que se conceda al Gobierno la autori­
zación que se pide, pero sin limitar tiempo, reser«3ndo al Estamento la pre­
rogativa de tratar de esta materia: Por eso mismo se ha usado la-palabra le gal- 
mente , para indicar que el Gobierno no podrá imponer estas contribuciones le­
galmente sin acuerdo del Estamento; y la comisión con sola dicha palabra cree 
que ha disuelto las expresadas objeciones del Sr. marques de Torremejía.

«En cuanto á la otra objeción que ha hecho relativa á Jas pensiones de 
gracia y las de justicia, el Sr. Secretario de Hacienda ha respondido completa­
mente. Porque ¡ quién es el juez que determina si son de gracia ó de justicia.1 
Esto es necesario que lo clasifique el Estamento; lo que también ha tenido pre­
sente la comisión, como asimismo que se iba á entrar pronto en la discusión 
de los presupuestos, en la que se decidiría este punto; pues como ha dicho muy 
bien el Sr. Ministro, solo el Estamento es el que puede determinar qué pen­
siones son las de gracia, y cuáles las de justicia ”

El Sr. conde de las Navas: «He tomado la palabra en contra , porque 
no encuentro Otro medio, según el reglamento. El Sr. Istúriz ha hecho una 
aclaración que yo estaba decidido á hacer, porque es muy oportuna. Yo en­
cuentro que aunque está bastante explícito el dictamen de lá comisión con decir 
que no se interrumpa la discusión de los presupuestos, sin embargo no estaría 
de mas que se fijase un término en la misma ley. Esto no está de mas en cuan­
to el Estamento tiende á conservar los intereses de sus comitentes.”

El Sr. marques de Someruelos: «Yo creí que" un asunto tan sencillo no 
diese motivo á tanta discusión : digo sencillo , porque asi lo exigen las circuns­
tancias. J-a comisión no desconoce la dificultad que hay en conceder este voto 
supletorio; pero las necesidades lo reclaman imperiosamente. Nos hallamos á 
fines del fño 34 > y principiamos ahora á discutir los presupuestos del 33,; lo 
cual no podemos concluir antes de que finalice el año. Por tanto es Indispensa­
ble aprobar este voto supletorio; y en ello creo que encontrarán los pueblos 
una prueba clara y evidente de que se tTata de su alivio.

«En cuanto á las observaciones que se han hecho en contra, tampoco 
se le ha olvidado á la Comisión; pero esta tuvo presente que respecto á la» co­
branzas, únicamente necesitan autorización la de aduanas, que son las que se. 
pagan diariamente , porque respecto á las de frutos civiles, se cobra en Enero 
la respectivo al año anterior; y en cuanto al derecho de puertas, hasta Marzo 
no concluye la contrata: por consiguiente hay tiempo sobrado para concluir la 
discusión de los presupuestos. Acerca de las cárgas de rigurosa justicia, la comi­
sión había pensado que se satisfaciesen á buena cuenta; peco después puso la 
cortapisa de que se concediera la autorización, siempre que no se interrumpiese 
la discusión de los presupuestos. Esta no creo que dure tanto que pasen sin que 
se concluya los meses de Enero y Febrero; y como en Enero se paga lo corres­
pondiente á Diciembre, en este tiempo la discusión dará la luz necesaria; pero 
siempre el pago será á buena cuenta, es decir, que al que haya tomado de mas, 
se le rebajará. La dificultad está en las pensiones, pues no será tan fácil que de­
vuelva una mesada el que la haya percibido; pero todos sabemos que siempre 
se pagan con algún retraso: por lo mismo creo inútil hacer distinción entre pen­
siones de gracia y de justicia. En cuanto á las observaciones del Sr. Torremejía, 
han; sido ya contestadas por el Ministro de Hacienda y el Sr. Florez Estrada. 
Me parece, pues, que estamos en el caso de aprobar la ley supletoria de que se 
trata.”

El Sr. Palarea: «Creo que las razones del Sr. Ministro de Hacienda y 
dgl Sr. marques de Someruelos no me han desvanecido la fuerza que tienen las 
que ha expuesto el Sr. marques de Torremejía.

«Yo convengo con todos loa Sres. preopinantes que han hablado, tanto en 
favor como en contra, que se debe conceder al Gobierno la autorización de 
que se trata; pero noconvengo en que no se ponga cortapisa en la distribu- 
cion de las contribuciones, modificación muy oportuna y digna de atención, 
pues desde el primer día de Enero del año 35 es necesario que los pueblos vean, 
que no hay en esto la arbitrariedad que ha habido antes. Es una cosa muy cho­
cante que existiendo una oficina de presupuestos, y estándose pagando una por­
ción do empleados) no huya habido presupuestos.todos los años: téngase esto 
presente, y es la segunda vez que se dic«-

:' «La indicación que ha hecho el Sr- Torremejía sobre las pensiones de gra­
cia, y de justicia creo yo que seria muy fácil y conveniente expresarse eula ley 
que sé propone al Estamento: podría añadirse una excepción á fin de que desde 
cLE° de Enero del afio 35 quedasen suspendidas toda» las pensiones, viudeda­
des ¿kc, que rwestuyiesiMi conforrñes. cpn los reglamentos vigentes sobre esta 
materia,, y sotar procediesen de gracia-concedida por un. decreto particular. Las 
oficinas dé cuents y de- razón deberían decir, por ejemplo :ha y una viuda de un 
coronel á quien no corresponden de viudedad por el reglamento-mas que 83 rs., 
y le están concedidos 403. Rebajando, mies , desde el día 1.a de Enero estas y 
demas pensiones, que oten en igual caso a su debida cuota, podrían hacerse desde
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•wJá'é* juit* ; ¿o;BftWimtica n! caprjcbí>u. Y6 mc feljcitiyrfc *etréil‘e8ta» 
prueoa pári co’nfuódir l&malevólencia ¡ queatribúye 4 pasiones 'íaóposicion. 
■Np toy de U Opinión de un señor'.' preopinante ¿‘ de qde se debió preferir esto» 
pagos a Ids otros, pues creo sé debe dejír jf la prudencii dcl Gobiéínb'fc’S»r 
tribqcioñ de' loi caudales públicas, atendiendoairricjorservicio del Estado. La 
'otráobservséton que se- ha presentado sobre s! l2-4úfórizacion de 'que serrata 
debe ser limitada ó absoluta, es muy importante. El Sr. Florea Estfada,"eoh el 
tino, que acostumbra, ha hecho mención de un caso que pudiera ocurtir y ser 

■ funést'o i lá Nacían: tal' es el. de que el Ministerio se Compusiese de otros sa­

que se señale, por yn órdén regular debe Ser corto: la concesión debe hacerse 
para mientras se discutan los presupuesto* , en lo que no puede haber interrup­
ción, 4 no ser de dos, cuatro.4 seis dias para otra objetos que llaman lá aten­
ción. De este modo se llenan todas las condíciSnes, proporcionando aí Esta­
mento un medio ventajosísimo, tanto para discutir los prcsnpue,tos , como para 
examinar con detención., las partidas de qué se ‘componen. En mi concepto, 
pues, debe votarse la ley en dichos términos, con la cláusula de que siga sin 
interrupción la discusión de tos presupuestos.”

MI Sr. Caballero-. «Diré dos palabras, peto sumamente francas, pues no 
sé por qué varios Sres. Procuradores de lós que han impugnado ei artículo úni­
co y el dictimen de la comisión, han becboJhsinuáciones mas ó menos esplí- 
citas,1 cuándo creo que se debe hablar con la mayor ingenuidad y franqueza. El 
Sr. de Torremejía, 4 quien' primero he oido la especie, que ha apoyado el Se­
ñar conde dé las Navas, de que acostumbran 4 hablar con tanta franqueza, no 
lo bao hecho con la que debe hacerse en puntos tan cardinales. Yo encuentro 
el de que se trata reducido 4 si se ha de autorizar al Gobierno al efecto que 
solicita, vagamente ó por un término dado. Respecto 4 si las pensiones de gracia 
se han de suspender ó no , me parece pequeña cosa para que tenga lugar en este 
proyecto de ley. Digo que para mí la cuestión consiste en si la autorización 
que se pide se ha de conceder en términos vagos, de suerte que el Gobierno 
pueda disponer y hacer los mismos gastos que hasta aquí, hasta que las Cortes 
aprueben los presupuestos dd año 35 ; 6 si convendrá señalar un término con­
cluido el cual, si no se han acabado de discutir los presupuestes, el Gobierno 

“tenga qúe acudir á las Córtes'4 pedir próraga del mismo. Esto es muy esencial, 
no porque en él dia haya la menor desconfianza de los actuales Secretarios del 
Despacho, como ya ha dicho el Sr. Florez Estrada , puévno habrá ningún señor 
Procurador ni español que ios créa capáces de poner trabas 4 las disposiciones 
de las Córtes; sino porque, como el Estamento conocerá muy bien, podria ha­
ber un cambio en lo personal del Ministerio, y entrar en él otros que no tu­
viesen el mismo, modo de" pensar que los’actuales Secretarios del Despacho. 
Porque aunque tuvieran también buenas ideas, podrían por error ú otra causa 
cualquiera obrar de otro modo, y cerrar las Córtes antes de estar aprobados los 
presupuestos del año 35. ;Y entonces este voto supletorio, hasta cuándo ten­
dría lugar; Acaso lo ter.dria por dos años, porque habiéndose concedido en la 
calidad dé supletorio y- sin-limitacion de tiempo, se podria buscar el arbitrio de 
decir que en dos años no se necesitaba reunir Jas Córtes con arreglo al Esta­
tuto Real. Eáto se debe evitar, y por tanto quisiera que al artículo que se 
discute se le diera la siguiente redacción: «no pareciendo posible que los pre­
supuestos de gastos é ingresos presentados por el Gobierno para el ano próxi­
mo de 1835 e-ten aprobados en l.° de Enero, continuarán rigiendo ¡os anti­
guos en los mismos términos que hasta aqui, hasta el 30 de Abril próximo ve­
nidero.” ................. .. . .

El Sr. Ferrer, para hacer una aclaración: «Creo que el Sr. Caballero y 
yo estamos conformes en la idea , aunque Jio en Jas. palabras; y me parece que 
con la' idea que yo he propuesto se consigue mejor nutStro objeto, y por eso 
me he adherido al dictámen de la comisión.”

El-Sr. Caballero-. «Sin embargo la comisión no propone lo qué dice S. S. 
lino como razón de su dictámen, y no como tal dictámen: por eso quisiera yo 
que se expresase mas.”

El Sr. Secretario del Despacho de Hacienda-. «Pata qtie todos ios seño- 
Procuradores se calmen, diré qúe el Gobierno no tiene inconveniente en 

admitir la idea de la cómíston. Su intención es qiie'se discutan los presupuestos 
sin Intermisión hastá que queden definitivamente aprobados.”

El Sr. Florez Estrada-. «La comisión está conforme en que se exprese 
terminantemente la idea enunciada.”

El Sr. Iiaiantd: «Me parece que ia objeción hecha sobre pagos se po­
dria solventar con decir qoe «todos los pagos sé entiendan 4 cuenta y con su­
jeción 4 lo que se determíne en tos presupuestos.”

El Sr. Aeevedo: «Supuesto que el Gobierno, con la mayor franqueza, 
accede al dictámen de la cpünúion, pido se pregunte si está ei punto suficien­
temente'diseutidó.”

Hecha está pregunta ,se declaró estarlo, y eti su consecuencia se votó no­
minalmente ,confórme at reglamento* sí habla lugar £ proceder al .examen de 
lás disposiciones particulares de la ley, resultando la afirmativa por unanimidad 
de 121'VOtbs de todos los señores presentes, qué fueron los siguientes: Otaáu, 
AbargúeS , fieldá, Osea , Visedo, Carrasco , Chacón, Sorooza, Tejar, Clarós, 
González (D. Amonto), Maritl, Mena;, Uarióy Sámponts, Palaudarias, Puig, 
XarTÍva .Klvahérrera, marquesde Villacampo» García CarrascO , Ontivcros, 
Dotnecq, UlloarMontes deOía, Istúriz, Miquel Poto, Mediano , Vah¡tlo, 
Pedrajas , cofidé de lás Návay, Toseaoo, Coton, Vazqúéá . marques de Astí- 
tiz . Belmome, Caballero, Serrano <D. Ginés), Cezar. Viftaís, Bonel, Hu- 
bert, Mártinsa dé la Rosa, conde de Villamena, Ferrer, Gobrñlez CP- Jdátt 
Gualbeho), Bizarro, Hetedia, Samáfé; Solanpr; míiqeet de.F«ces, Serrano

SFránciséo), Acuña. Diéz González, Blanco, Mantilla, manijes de Mon- , 
rgen , Ciscar CD. Ramón), Buco-ta, marques de Sptoerúelos, Miranda. Ve- 
gt, Queipo, 'Becerra» Caderón, Foat^uJ» Marte!, Albornoz,

- - '■ AS
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Pestañsi.Pi«q,Ajobyedo,pitradajÑayia, conde déTpreno, A^gueilei!;-p>eBp- 

‘tc.'BxdonSki, MóHténegnr/Cueita/marques deVilbgarCTi,' Rzzañ, Llórente, 
-Cícértír? Rsácoh ,'X?Sís'J Tríieba, Vitlafaz, Melefldez, Pérez, conde de Hust,

: íafiO , S. Clemfntei'tnárqües de Torfcmefía " GámpÜtoyAnaya ,Tejada,Lá- 
tórrev CSéar CD- Jt¿É),‘¡G*rrion, Subercabé ,-Ayárza, conde dé Adanero ; Gat- 

[. cía, Roinarate, Butrón, Laborda, Mpnge, Dri Rev, Camps,S, Simón r>nb¿-

■ ' '*"ÍCó&fmdÍ épf-’voüSori sé pasó á lá del artículo ñnico' dél proyecto s^ 
ley , qlie sé aprobó síó düéáisíon/mediante estar conformes eTGobUrisó y la 
cbtniíKW eh su'conféxfo. • " "

1 Se pasó 4 continirtr' la'discusión pendiente sobre él presupuesto dél m¡ní#- 
■ ■tériot'de Estado:i- .■ . - *••• :

Se leyó el artículo ó párrafo l.° que dice:
Párrafo l.° Secretáría de Estado 723S re. vn.

Igualmente se leyó el dictámen de la comisión que opinaba no habla na­
da que variar en él. - ' -;' 1

El JV. Acevtdo-. «En’.este presupuesto ni en los demas no se hace mérito 
dél sueldo de los Sres. Secretarios del Despicho. No es mi objeto atacarle; at 
contrario, le creo demasiado económico y aun mezquino, pues en Estados mu­
cho mas pequeños le “disfrutan mayora pero como por una -~«n--t?rit- rmtnm— 
bre, que cari pasa 4 ley;-4 los jubilados se les deja la mitad, se hace una carga 
insoportable a lá Nación, cuanto de algún tiempo 4 esta pane hemos visto las 
continuas mudanzas que se han hecho de estos altos funcionarios, y que ie go­
zan Icm que Soto le han desempeñado meses. Greo bien que, sin perjudicar la 
Real prerogativa, qo se verificarán tan Repetidas mudanzas , por los gravísimas 
inconvenientes que producen; pero no obstante, desearía que para alivio de la 
Nación se acordase que los 120.000 reales que en el dia tieneD , se dividiesen 
en dos partes; 60-000 como sueldos fijos, y 60.000 por vía de gratificación, ó 
para gastos. De este modo el jubilado quedaría con 30.000, bastante para vi­
vir con decoro en la vida privada, y 4 los señores ministros efectivos no se les 
rebajaría una cantidad que, repito,, es muy mezquina.” ,

El Sr. marques de Falces, como de la comisión , contestó que la observa­
ción del Sr. Aeevedo no correspondía á este párrafo, y podria hacerse cuando 
se tratase del sistema de jubi[aciones ó retiros que proponía la comisión, y en 
el cual establecía no, se diese el sueldo de jubilado á quien no hubiese servido 
su empleo seis años.

Después de este ligero debate se declaró el punto suficientemente discuti­
do, y se aprobó el párrafo ó arttcu'o referido.

Se leyó el segundo del pro) celo del Gobierno , que dice:
2.a Gastos ordinarios del cuerpo d:p omático 2.9623 rs. vn.

Igualmente se leyó el dictámen de la comisión que proponía se rebajase 
en este artículo la cantidad de ^88,780 rs.

Como dicha rebaja recaía sobre diversos puntos, se pasó al examen de ca­
da uno, mediante las observaciones de los Sres. Torremejía, Ferrer y Ca­
ballero.

En su consecuencia se leyó el párrafo l.° del Gobierno, relativo 4 la em­
bajada de París, en el cual la comisión proponía rebaja de 1003 rs. at embaja­
dor, 403 4 los gastos, y 1j03 al secretario; y se abrió la d¡-cu-ion sobre él.

Ei Sr. marques de J'orrtmcjia: « La comisión cree habet tenido motivo 
para hacer las rebajas ¡propuestas. Respecto al oficial secretario ha atendido 4 
que el de mayor dotación de la Secretaría de Estado, a que pertenece, tiene 
409 rs. Aun cuando se suponga la diferencia de estar en país exrrangero, tie­
ne en compensación la de que el Estado le da por medio del embajador, y :é- 
gun costumbre, mesa, alojamiento y otros auxilios; de suerte que, aun deján­
dole igual cuota, resulta tener- mas que los otros oficiales de Secretaría. Lo mis­
mo respecto del embajador; la comisión no tiene datos tía minuciosos como 
quisiera; pero atendiendo á que se ha disminuido el número de agregados y ofi- 

_ cíales de embajáda, le parece puede reducirse el sueldo del emb -jidor, y mu­
cho mas cuando recae en personas de alta gerarquia, que no necesitan el suil— 
dor por tanto considera suficiente medio millón de reales para sueldo dél mis­
mo. Igual razón ha tenido para reducir los gastos de embajada, pues disminui­
do el número de los qúe tos producían, deben disminuir aquellos. En cuanto 4 
los demas sueldos no ha hecho la comisión la menor novedad.”

El Sr. Secretario del Despacho de Estado -. «Por lo mismo que la co­
misión ha confesado con ingenuidad que carece de datos, el ministerio cree que 
en vista de tos antecedentes que tiene, el decoro que requiere la clase de “emba­
jador y sus dependencias exige que se doten bien. Antes habia muchas embaja­
das ; pero en el dia soto ha quedado la de París, no solo por las relaciones, di­
gámoslo asi, de vecindad ]rdefamilia, sino por ser uno de los centros princi­
pales de la política europea; por cuyo motivo conviene que nuestro embajador 
no sea menos que los de otras Potencias. En cuanto á ser personas de gerarquia 
elevada , como grandes de España , no es tan general como-parece sentar 

-la comisión: ahora mismo después de haber desempeñado-la comisión que lle­
vó á Lóndres, y de un modor-rouy satisfactorio, el marques de Miraflores, que 
pertenece.4 esa distinguida clase, va 4 reemplazarle otra persona que no es del 
mismo rango eh punto 4 rentas; un distinguido general. El Gobierno puede 
echar mano, según Jas circunstancias, de un grande ó de un particular; y tal 
vez puede nombrar 4 un hombre ó empleado de mérito, que no tchga patri­
monio ó bienes de fortuna. Por lo mismo es aventurado hacer esa economía, 
respecto al embajador. Ló mismo sucede con el secretario: a! fin es el segundo 
de la embajada; y su empleo es de sumí consideración, que exige cierto lujo, sa­
tisfacer ciertas necesidades que tal vez podrán calificarse de facticias, pero que 
están recibidas eú la ¡sociedad culta, y no pueden dispensarse. Tal es tener car- 
ruage y otras cosas por el mismo estilo, para no hacer, respecto de los demas, 
un papel desairado. El ejemplo citado por el Sr. Torremejía de no tener aqui 
los oficiales de Secretaria mas que 4t‘® **•» advierte el Gobierno que redunda 
en su elogio, pues' es upa economía que ét ha hecho. antes 105 oficiales prime­
ros tenían 529 rs. Pero tal ejemplo no es de modo alguno aplicable; ademas, 
de .que en Paria las cosas necesarias á la vida y tas de lujo están á precias subidos. 
De consiguiente es preciso que lew secretarios‘de embajada, que como dije ayer 
son oficiales de la Secretaria de Estado, no quéden mezquinamente dotado*. 
Respecto á los gastos ordinarios, no vio lá recon de por qué se han rebajado 
4 609 rs. lo* 1009 en que estaban graduados : creo qúe la misma razón habría 
para bajarlos 4 409 ó 4 3o9. Por tanto me parqéc que no se está en el caso de
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gwidir en París vp"0
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haydeellot en París, hasta de alquiler, Creo, pues, que debemos 
toaneglot,Aungue ^u descenderla-importancía;po^i(»,pacutat 
afilie ser económicos , y dejándonos de gastos, cuya necesidad no está bien 
mostrad», como nao esos convites-y recios que_se han citado.*’ , ;

El Sr. González (Z>. yínfokjo) : >>Guandó ayer tuve elhonor de ipmar 
la,palabra sobre la total idaddeeste asunto, manifesté mis ideas respecto 4 la 
dotación de los representantes del Gobierno español y de la Nacionen países 
extraogeros. Ahora se trata», especialmente del de.Pans;.y’yqno v.eola razón 
pofquéaiendo Lóndres de rantáó mayor importancia, yde mucha mas gto- 
tíaquelParis, el que representa i España allí tiene solo 183duros, y el que 
lo hace aquí 3t¡9. Yo no concibo esto; pues aunque «9 diga que uno es emba­
jador , y otro ministro, yo creo que el nombre es indiferente, pues í lo que 
debemos atender es l la importancia política, y. si no es igual, es acaso mayor 
la de Lóndres que lá de París. Ayer, manifesté también que las naciones mas 
Opulentas y ricas no .pagaban tanto como nosotros i sus representantes en el 
extrangero-La Francia da, por ejemplo, 4dU9 rs. i los embajadores en las 
eortes mas importantes, como Londres, Vtena y; Peteríburgo, y de 1.00 4 
1509 en las de menos importancia. Si esta Nación paga asi, {qúe razón hay 
para quélá nuestra, pobre y miserable en el día, pague mas’ Yo creo que 
ninguna: y por tanto quisiera, no solo,que se rebajase en el caso presente lo 
que propone laxomision, sino aun si fuese posible mas, nivelando la embaja­
da de Pmi con U de Lóndres.” _, El yr.Secretario del Despacho de Estado-. «Yo siento mucho moles­
tar al Congreso;, pero .mi 'Obligación es rectificar los hechos que lo. necesiten. 
Sien séqtieXóndrtt es mas caro que Eiris; pero la categoría de, embajador y la 
de ministro .son .diferentes;-}» mismo que la de este 4 encargado de Negocios, 
y así sucesivamente. Esraa distinciones serán, si se quiere, raras ó injustas; pero 
están establecidas asi én los países extrangeros, y es menester respetarlas ,• por­
que dé ellas depende i veces lé influencia dejos rcpra»CBtgnt«-dclaNac«ffl en 
£13 diversas córtes.:Ademas, el Sr.-González'há dicho que la Francia paga me­
nos 4 los suyos que nosotros; y de consiguiente que Jsspafia, descaecida J>or 
tantas .desgracias sucesivas de su antiguo esplendor, resultaba .pagar mas que una 
Nación tan rica y poderosa. No es exacto esto; y como es una cuestión de her 
tho.-bastarí.citar este: Francia paga 4 su embajador en Lóndres 30tl9 francos; 
al de -Peusia 275%_p al de Viera 2009; es decir, 1.2009; 1-1009, y 8009 rs.
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l.dad tiene, en Franca, por y»1i ,<ua IKBG, «ti > aman»», y r~ --------  /
¡olíiica europea, yipor otras consideraciones de gran peso.”

' El Sr.conde dé las Navas-. «Seré muy breve, pdrque la consideración 
que voy 4 exponer es de gran peso 4 mi parecer. Hemos empleado muchos 
días en ladiscusionde solo elpresupuesto de casa Real, y en ¿1 se han hecho 
ahorros de tal..consideración, que, hemos disminuido en una quinta parte la 
consignación .de Ja Rkika..nuestra Señora , 4 riesgo de parecer ingratos, y solo 
pqr aliviar 1 .nuestros comitentes. ; Serán de mejor condición ios embajadores y 
ministrospara que respetemos¿u sueldo casi supersticiosamente! Yo creó que 
,bó. ASu M-Je hemos .rebajado desde 3$ millones que pedia el Gobierno, 4 
28 , es decir ,-una quinta par)e: y al embajador ¡ni siquiera le hemos de reba­
jar nú acata que propone la comixion 1 A mí no me parece esto justo., mucho 
menos-.cuando las mismas Tazones de economía militan respecto de lo uso que de ¡o stro, yademas hay lis fle. política. Por lo tanto, yo mcadbiero al dlc- 

iámen dé la comisioné ■jSe dcclaró el punto suficientemente disentido, y se pasó 4 venar por pai­
te» el párrafo de ParU . en lastécaninossiguiente»:

.Par#: embajador., según el Gobierno,.4009 rs. No se.aprobó.
La comisión propQniaunarebaja.de 1009 rs., y doxohsiguiente 5ft09 de '

sueldo al embíjador.Q»»ndíJa>rqbado. j__ •-
Gastosord<aar(os.sq£ita c: Gobierno, 3009 rs. No te aprobó.
Ideoa.,,segun lacpmis;on, (SOS rs. Aprobado.
Seaetarío de émtnjad», según pl Gobierno, S09 rs. No se aprobó. 
liem, se*unla comisión,4®9[*»• Aprobada .. '
Ptióútf oficial de .embajdda, segun el Gobierno y la comiaíon, 189 rs.

Attob^íe.
Idem segundo, según ambos^ 129 rs. Aprobada 

. Agregado élaembajada. segun ambo», I29 rs. Aprobado.
’ .Se .pasÓ al pirrafo relativo 4 Lóndres. ?

Xjóndrésrmínistro plenipotenciario 3609 reales, según el Gobierno y la 
«omisiba-Aprobado.

jBastCjs ordinarios Ó0.9 rs. id. íd. Aprobado.
.Secretario, segun ambos, 249 rs. Aprobado.
Pot.agrejádos. ideiií ídem. 4 129 rs.. 2rj9. Aprobada 

^fie pasó al párrafo relativo 4 Lisboa, haciendo antes presénte el Sr. Secre- 
jtario ide Estédo que por las,circunstancias actuales-, tenia el ministro plcnipo- 
ttncúuio enviadei allí 2409.rs. en,vez dé los 2009 asignados 4t,todos por la 
comisión * con que se conformaba ,el Gobierno; por lo que podía decirse era
solo por uAoru esta dotación. * ^ 1

■: Se puso asi 4 votadfón U'partÍda siguiente : Lisboa: nunístro plenípoten- 
maaio 24t>9 n. por ahora. Quedó desaprobada por 60 votos contra A6. \

. Se .votÓ el dJ^SéB Ae la comoion que^eciá .v núnistro plenipotencia- 
»o 2009 f». deslde.X*0-fc rEihrrjq; Aprobado.

jGastos 209 ts.:.Gobiírnó y comision conformea. Aprobada 
Sectctairín. l89 id. id.rAprobado. '• '
,l}p'^wrég*do-129 id. Aprobada . \ ; . T'
Estadoi- Ün^oi: ministro reuthatc 1Ó09 rs.; conforntés la comisión y

podido .eiecutarse, como en Grecia y el Brasil ¡ ya; lo ha. hecho el Gobierno; 
pero ep loí déma» países,no pueíle ser , por la diferente categoría d« uno y orto 
jdestipo v y. '®! Gpbtemó jiene que respetar los.usoi y costumbres éstábíecidtá. 
Serán preocupaciones, si se quiere: pero no está.eq manos del Gobierno des­
arraigaría de una vea, y mas en países extrangeros. Yercera: que se supriman Iqs 
secretarios: esto es'imposible. Sin ma^qiie crwisiderar que lo* Hombres no tie­
nen la salud comprada, basta para convencerse, deello; ¡quién desempeña la 
legación,si el encargado de ella está enfermo! El Gobierno ha hecho ya Jo 
posible; y lós ha reducido 4 la dotación de 129 rs, , que hasta cierto punto es 
mezquina. Por todas estas razones no ^puedo.conformarme en este particular 
con el parecer de la comisión , y no creo posible que el Estamento acceda 4 
esas rebajas.” _ ,

. El Sr. marques di Torremejía-. vta cOmision no ha podido ignorar que 
en cierta, época estuvieron unidos tos das empleos de encargados de negocios 
y cónsul general, y aun- más, que acaso el origen de los cargos diplomáticos es 
el cargó consular creado para los negocios.mercantiles, Los embajadores y mi- : 
nistros no han sido permanentes hasta una época moderna; se enviaban fínica­
mente cuando hacia falta: nó asi los agentes consulares, que siempre han sido 
permanentes.. Por lo demas en Paria mismo el cónsul general ha estado mucho 
tiempo haciendo de encargado de Negocios. La comisión cree que ¡o mismo pcv 
dría .suceder en otros puntos, tanto mas, cuanto que esa diferencia de conside­
ración que dice S. S. no es taina como se cree, pues se le miraría como tal en­
cargado siéndolo, y entrarla en las relaciones en que no pudiese entrar como 
cónsul. Respecto á los secretarios, la comisión propone que de .no suprimirse 
se rebaje su sueldo; pero isa razón alegada de enfermedad, lo mismo milita res­
pectó de un individuo que de. dos. .Estas son las razones que ha tenido iz comi­
sión para proponer las rebajas que ha propuesto.” . ,.

Uespucs de dos breves observaciones del Sr. Latorre, que opinó, debía 
adherirse al dictámen del; Gobierno ; y deí Sr. Palarea, que expuso no eran lo 
mismo las cóites del Norte que .Grecia respecto 4 carestía y modo dé vivir, 
se declamó ei punto suficientemente discutido, y se pasó i votar las partidas 
siguientes: _ • ^

Bélgica. c= Encargado de Negoejos......................... .. 809, ts. Aprobada
Gastos. .................................................. it)9 rs. Aprobado.

, Secretario. .............. ........ ................. ............. 129 rs. Aprobado,,
Dinamarca,=Encargado de Negocios................ ................. 809 ri. Aprobada

Gastos. . ............................................... 109.rs, Aprobada
Secretario.......................... J29 rs. Áprobada

Suecia, stEncargado de Negocios................. .. 8Ú9. n.. Aprobado,
, Gastos. . .........-.............. .................. 10.9 ^ Aprobados

Secretario. ......................... —.............. 129 rs.. Aprobada
Grecia, =: Encargado de Negocios...............-, 809 rs. Fue apro»-

bado por 54 votos contra 4^.
Gastos. . .......................... 109 rs. Aprobada
Secretario............ .................. ....................... 129 rs. Aprobada

Se poso 4 votación la asignación en que estaban conforma la comisión y 
el Gobierno de 809 rs. al encargado del Arasilr 109 para gastos, y 129 al Se­
cretario, y fue aprobada.

Se leyó el párrafo del proyecto del Gobierno relativo 4 la asignación qué 
proponía para el encargado dé la correspondencia de Roma, que era de óu9 rw, 
y que la comisión era de dictámen se rebajase 4 409 rs. por tener casa yf otros 
emolumentos, como asimismo que se suprimiese la plaza de secretario ínterin 
no se restableciesen nuestras relaciones, y que el contador tuviese un tanto por 
Cíento , cesando en ef percibo do ios 4Í^0d rí-

El Sr..conde de lar Navas; »No estoy, muy ducho en estas materias de 
Estado , y desearía.que sé.me.explícase cuál es el objeto de tener un encargado 
de correspondencia en Roma, y qué es lo que hace allí: si se reducé esta a las 
huías, ó hay otra clase de relaciones, porquo á la verdad, no habiendo recono­
cido eí sumo Pontífice 4 nuestra Reina , no sé qué. motivo haya para gtavay 
el Estado con .el sostenimiento de este agente.” '

El Sr. Secretario det Despacho de Estado-. "Como su Santidad no había re- 
conocidoá la Reina nuestra Señora Doña Isaaki ir, el Gobietnó mandó retirar 
i su embajador, como en efecto se verificó; pero al mismo tiempo no ha po-¡- 
didp prescindir de tener alti ua agente suyo. £1 Sumo Pontífice tiene dós.ca? 
ractéres dhtintoá, aunque reunidos en_un* sSla persona. El primero a común 
á todot ios Monarcas tempo»a(esj'como duefio de aquel Estado. Éste carácter es

••v..--------- - «1—2—.. —1¡je Espafia como dé
pertenece á una es-

........... _ . cps»y que le haoe la
cabeza. visibte áJe la”Igíetía , Cuy o ¿arácter le liga con muchos Vínculos y rela- 
ciónÁImbp^séécir^fcoa, y muy especialmente con el que na dado 
áíUsMónírcas ettepropiodictada .'.. _• iV> I.-

r r-Baío amboi wpecrói nolpodia el Gobierno espafiol dejar de tener allí un 
agenteí y este ses el qüeT se-iH3&cá héj<rej tííiitó de .encargado <fc la correspOn- 
deecia. Este agen» atiende á dbjetos muy importante», qu: llaman la atéucioa 
fiel Gobierno, ttsoojeándose Ate de que Según los paso» ooncUtatptioirqtte se 
han dadó , se allanarán algunas'dificuiudes, y se lograré ian fin sumamente vent 
tajoso para el Estada” i', . . '• > Á.; í-.-'

. Elfir.cpnde-delasNavaimanrfestóquedaba satbfechocón UexpUcacíoa 
adel Sr. MihiiUo de Estada v:. , .I.'; •’



JSÍ márqhe* de Torremejía»*La comisión ha tornado Mas cosas Wn el ser 
y estado que las ha presentado eiGobj'erno» Hay en lás OrilWdel jíibct un 
Príncipe de cortos estados y ningún poder como Soberaho, que nSnhíy detesta 
nuestra España, y le acarrea grandes males. El Gobierna * que está mejor en el 
caso de juagar estás .relaciones que la comisión, tiene-cerea de este Monarca un 
encangado de la correspondencia» La comisión, prescindiendo de esta parte po^ 
Etica, se atiene ála economía* y propone que este encargado, en lugar de

rs., tenga solo 4®^» supuesto que tiene palacio mueblado y emolumentos^ 
segundo, que se suprima la plaz3 de secretario, mientras nó se restablezcan las 
relaciones con aquella corte; y por ultimo, que el contador tenga solo un tan­
to por ciento de las cantidades que intervenga, que ascienden a dos millones 
y atedio cada año, y cuya suma es la que se envía de España á aquel Sobera­
no, el mismo que se rehúsa a reconocer nuestro Gobierno, al paso que él está 
bajo Ilútela de otras Naciones; limitándose como Pontífice á admitir nuestros 
cuantiosos donativos."

El Sr* Secretario dél Despacho de Estado' «Creí que las explicaciones 
que be dado al Sr. conde de las Navas, y que parece le han satisfecho, hubie­
ran sido bastantes para evitar las observaciones que ha hecho el Sr. marques de 
Torremejía: observaciones que están contestadas con lo que acaba de decir el 
ministerio. No sé si habré oido mal ; pero me parece que ha dicho S. S. que un 
potentado del Tiber insulta y desprecia á la Nación española. Si son estas las 
expresiones del Sr. preopinante , el deber del Gobierno es corregirlas.

»S. S. está equivocado: el Gobierno español no consiente que ningún otro 
gobierno le imulte nt desprecie; asi como no mendiga el reconocimiento de 
ninguna potencia; porque ia Reina Isabel ii tiene fundado su trono en 
las leyés y en la voluntad de la Nación. Asi como no meadiga el reconoci­
miento de ninguna Nación, bien sea tan escasa de fuerza material como U 
fundada á la orilla del Tiber, bien sea mas poderosa, de la propia manera no 
tolera el Gobierno español (conviene repetirlo) que se le insulte y desprecie.

«No ha habido ningún acto de insulto ni de desprecio por parte del su— 
mcuPontífice, venerable por todos conceptos, asi por sty carácter personal, co­
mo por la altísima dignidad de que está revestido. Lo que hay es que, aten­
diendo á la calidad de Monarca temporal, ha podido suspender prestar su reco­
nocimiento á nuestra Reiva. Será este paso mas ó menos arrestado en la esfe­
ra política; pero no se ha mirado ni como un insulto ni como un desprecio.

«No es este el momento de calificar hasta qué pünto hayan podido pesar 
en el ánimo de Su Santidad, 6 bien consideraciones políticas, suyas propias, ó 
bien las relaciones con sus aliados, u otra clase de consideraciones mundanas; 
porque como Monarca temporal, está eij^la misma esfera de todos los demas 
Soberanos: podrá ser efecto de un cálculcr'mas ó menos equivocado de políti­
ca; pero esto no puede llamarse insulto ni desprecio. La suspensión del recono­
cimiento no envuelve esta idea: se pueden suspender las relaciones de un Go­
bierno respecto de otro, sin que esto envuelva ia idea de insulto ó menosprecio*
* «He dicho ya que considerando á Su Santidad bajo el segundo aspecto, 
mas permanente y elevado, como cabeza visible de la Iglesia Católica no ha 
mostrado señal alguna de insulto ni desprecio hacia la Nación española. Al 
contrario, he indicado que se habían dado pasos sumamente conciliatorios, y 
que allanarían dificultades de suma trascendencia. El Gobierno hace esta pro­
fesión de fe, la mas explícita, porque es poco amigo de misterios, aun en estas 
materias de diplomacia.

«El Gobierno ha procedido en esta materia bajo dos principios, á saber: 
l.° anunciar su deseo de vivir en buena inteligencia y armonía con todos los 
Gobiernos: 2.° no mendigar el reconocimiento de ninguno, ni dar paso que 
sea contra la dignidad y el decoro de la Nación. Estas son las instrucciones 
que se han dado á todos los agentes diplomáticos de S. M. en las cortes extran- 
gciac. Afortunadamente la política de España, por su misma situación, y por 
su falta de puntos de contrariedad con las demas naciones, aislada, entre ios 
Pirineos y los mares, la colocan en una posición muy aventajada para induir 
en el equilibrio europeo, sin poder abrigar proyectos de ambición, ni desper­
tar recelos y desconfianzas. Posición excelente para tener un grande indujo, co­
mo.lo tendrá España en el sistema general de Europa, cuando el orden inte­
rior se afiance mas y mas; cuando se desarrollen los elementos de nuestro po­
der y riqueza; cuando no olvidemos lo que somos y lo que fuimos; que esto 
mismo nos anuncia lo que seremos.0

El Sr. marques de Torremejía manifestó que los insultos á que había he­
cho1 referencia no eran aquellos que llevan consigo la provocación; pero que no 
podía menos de aparecer extraña la conducta de la Corte de Roma respecto de 
nuestra Nación cuando no rehúsa la aprobación á los obispos y arzobispos de 
los países que habían sido colonias nuestras, y no se prestaba á hacer lo mis­
mo respecto de los que se nombraban por el Gobierno de Isabel ii, Ja here­
dera de Isabel la Católica, y que esto era una especie de insulto Por lo demas, 
añadió, no caben insultos propiamente tales de parte de un Soberano que nene 
que guarnecer sus plazas cotí tropas extrangeras, que tiene mal de su grado una 
guarnición francesa en Ancona. Por último, añadió S. S. que conocía bien el 
velo y sentimientos del Sr. Presidente del consejo de Ministros para creer que 
tolerase insultos de aquellos que encierran una provocación directa.

El Sr4 JÍfg&eilef i «Esta discusión ha tomado inopinadamente cierto rum- 
tx>, ~que me obliga también á mí á tomar parte en ella. Empezaré por decir 
que no puedo menos de hacer justicia á la discreción y prudencia con que el 
Gobierno se ha explicado en este punto; pero que esto no me releva á mí del 
cargo de Procurador , y como tal efeo que es mi deber, aunque parezca algo 
ageno del punto principal de la discusión , manifestar cuáles son mis ideas sobre 
el particular* respecto á que son tan pocas las ocasiones que pueden presentarse 
'«reí Estamento para manifestar doctrinas que han sido en España miradas co­
mo nacionales, y que Han servido de regla para marcar la conducta que en casos 
parecidos se ha adoptado. Ya he dicho en otra ocasión que mi intención no era 
estimular al Gobtfcffio ni menos presentarle una especie deaücientc para que pro- 

-‘Cediese de tal ó cual modo; pero ésto no me priva manifestar mi sentir. No pue­
do menos como Procurador de recordar que las Cortes de España, hablo de ¿po­
ca que no puede éft manera alguna excitar animadversión ni ideas desagradables: 

, que las Cortes dtf España, digo, que hubo antes de venir á reinar Ja presente di­
nastía , ofrecieron mas de una ocasión á los Reyes para reclamar de Roma con 
mucha energía los perjuicios que podía causar su política. Hablo de la corte ro­
mana, no hablo del Pontífice como cabeza visible de la Iglesia: en este con­
cepto ni puedo disputar ni disputaré su dignidad* puesto que he nacido,en un 
país católico, y que por consiguiente la reconozco como principio fundamental»

«Hablo del Papa ó Pontífice como Príncipe soberano temporal, y bajo 
éste supuesto reclamo de Jos,Sres. Procuradores que no pierdan de vista que al 
indicado objeto se dirigirán las observaciones que tendré el honor de hacer al 

» Estamento.
«No puedo convenir de manera alguna en que la conducta que ha obser­

vado^ hasta el dia la corte* de Roma no sea eminentemente perjudicial á la cau­
sa. que defiende la Nación española; esta es mi opmion, y creo que la explica­
ré. Cualquiera que sea la conducta que el Gobierno haya observado,, que res­
peto y aun aplaudo sin conocerla, no me impedirá, digo mas, no impedirá al 
Estamento que pronuncíe su voto, y de.una manera tal que se oiga en Roma. 
tAsi tuviera yo la voz taL que pudiera ser oído un lejosfY sí no, yo haré la 
¿guíente pregunta: ¿pérjudicao favorece á la causa del Pretendiente queá etas 
horas el Pontífice rorti2no no haya reconocido á la Reina Lasea h • Yo creo 
que mucho. De este no reconocimiento se valdrán nuestros enemigos para dar á 
dicha causa una fuerza moral, que es-casi inapreciable, y d go inapreciable, por­
que no se puede calcular, para con esos incautos, eso* infelices ignorantes y fa­
náticos ¿ quienes se les hace creer que en tanto su causa es mas justa , cuanto 
en Roma .se sostiene dei modo indirecto que se hace.

«Cuando dije que las Corles antiguas habían excitado á los Reyes á re­
clamaciones contra los perjuicios que la conducta de Roma causaba, quise alu­
dir á lis célebres Cortes de Madrid en tiempo de Felipe iv, que pronunciaron, 
la misión extraordinaria á Roma de un fiscal del Consejo y del obispo Pimen- 
tel, que produjo saludables efectos á la causa d^ E-.paña. El. Ministerio actual, 
comotan ilustrado y que señaladamente tiene hov en su seno al Señor Secre­
tario del Despacho de Gracia y Justicia, i cuya •'•ptnion y juicio defiero en to­
das materias, y principalmente en esta , no creerá que soy ligero en la cita, ni 
poco circunspecto en proclamarla. Seria de desear que el Estamento, bien fue­
se ahora, ó en otra ocasión mas oportuna, pronunciase ó manifestase su descorí­
tenlo, su desagrado por la conducta de Roma; tanto mas, cuanto que la sepa­
ración ingeniosísima que ha hecho el Sr. Secretario del Despacho de Estado del 
carácter espiritual y temporal del Sumo Pontífice no lo impide de manera al­
guna. No es como gefe de la Iglesia como nos extrae millones y millones de 
España bajo diferentes pretextos, ».o señor; y Í3 pruebi la voy a dar ahora. 
Toda esta extracción cesó en una ¿poca muy memorable, y que no tenso difi­
cultad en señalar con el dedo: hablo de la guerra de sucesión. Cuando Felipe v, 
después de haber sido reconocido Rey de España, se vio precisado á expulsar 
al Nuncio apostólico, que se trasladó á Aviñon: cuando prohibió por un de­
creto expreso que se acudiese á Aviñon y á Roma para los negocios tempo­
rales , ciertamente ni estuvo aquel Rey bien piadoso fuera de ia comunión de 
la Iglesia, ni creyó que había hecho una cosa que pudiera considerarse como 
fuera de sus deberes.

«Eligió una junta de teólogos; y no hay literato que no .[epa aquella doc­
trina en que sobresalieron el P. Blanco y aun el P. Ramírez, que era Je,uita. 
No me extendere sobre lo que se sabe que dijeron, porque no hay Hterüii. que 
ignore el dictamen de! Sr. SoKs , obispo de Lérida. Dijeron que podía expeler 
ó extrañar del reino al Nuncio apostólico y abolir el tribunal de la Nunciatu­
ra; y si mal no me acuerdo , añadieron : «que fue erigido por los antecesores 
de V. M. para comodidad de sus súbditos."

«En consecuencia se expidieron circulares á todos los R. obispos de Es­
paña para que despacharan ios negocios de esta especie, de la misma manera 
que antes de erigirse dicho tribunal. ¿Y por que fue esto? Por un caso semejan­
te al actual, beiipe v fue reconocido por el Papa cuando subió al trono de Es­
paña: sobrevino la guerra de sucesión. Entrucl pretendiente, que se llamaba 
como el actual: el archiduque de Austria entró en España por Portugal; hizo 
sus excusiones ó correrías mas ó menos felices, y se apoderó de Barcelona; y 
entonces intimó al Papa que le reconociese por Rey legitimo de España , ame­
nazándole con que si no lo hacia, un general austríaco marcharía con O hom­
bres sobre Roma para obligarle á que prestase su reconocimiento. E*tos son he­
chos históricos.' El Papa se vió en el mayor apuro: hizo iodo genero de pro­
testas; hizo los mayores esfuerzos para apelar á Felipe v, y para persuadirle de 
que no podía resistir una intimación de 2iO hombres mandados por uc ¿ener;¡[ 
acreditado; pero nada de esto sirvió de manera alguna. El Papa al fin busco una 
de aquellas sutilezas que son tan frecuentes en la corte de Roma, v recon.^.o 
a! archiduque como Rey de España , no haciéndolo como Rey Católico de 
España , sino una especie de reconocimiento de Rey in particus.

«No 1c valió , sin embargo, esie efugio, porque Feiipe v, á pesar de e!, 
hizo lo que ya he indicado: abobo el tribunal de la Nunciatura. El nuncio se 
fue á Aviñon , y desde allí mamtestó que estaba dispuesto á desempeñar los ne­
gocios temporales de España; pero esto fue prohibido por un decreto expreso , v 
se sabe que muchos ordinarios precedieron sin cscTÚpu.o á desempeñar aquellos.

«Tenemos, pues, un caso en que el Gobierno de España se ofendió v < 
miró como un verdadero desprecio el que el Papa invalidira el reconocimien­
to. Se me dirá que aquí no ha habido un hecho tan marcado, v q^c la pa­
ridad no es exacta. Efectivamente, admitiré esta diferencia; pero aúnes mav >r 
nuestro motivo de disgusto. Ciertamente, si el Papa supiera que le iba en ello 
ei percibir ó no las gruesas sumas que van allí en virtud de que esa comunica­
ción esta expedita, tal vez se miraría un poco en no reconocer á nuestra Ru­
na : yo dudo mucho que el Gobierno tenga suficiente fuerza moral para influir 
de otro modo en la corte de Roma. No me queda duda de que el fir. Secreta­
rio del Despacho de Estado habrá apurado todos los medios decorosos y com­
patibles con la dignidad de la Nación para hacer valer en el animo del ’Papa 
las razones que hay para exigir su reconocimiento; poro S. S. me permitirá que 
yo diga que al poso que cooho, y tengo ilimitada seguridad que asi se ha­
brá hecho, conozco el espíritu de la curia romana para eludir el-que allí hagan 
efecto tales comunicaciones» y se consiga el objeto de que se trata. Es, pues, 
mi opinión la que dejo emitida, sin que e*to perjudique de manera alguna á lo ' 
que se va á votar , y que se mire como. una. reconvención al Gobierno por su 
conducta „ la cual aplaudo; pero copio Preparador,-como Diputado, creo haber 
desempeñado un deber abo , haciendo esta manifestación. Son inmensas Us sumas 
que yan á Roana, y es tiempo ya de que el Estamento tome este punro en 
consideración; y si no lo es hoy, algún dia lo será, porque e* una de 1» refor­
mas indispensables. Y no se me diga que puede-ser indiscreto ca el dia hablar 
de ella, pues yo no trato de arrancar ahora al Estamento una prematura de­
claración: no hago mas que aprovechar una de las poquísimas oca»so¿éT~que se 
me presentarán para anunciar mi opinión sobre este punto, reservándome repe­
tirla p yauñ pasar mas adelante, cuando sea ocasión mas oportuna."



' El Sr.'Secretisríó haxiíídode
su'lerreno propib, y ha pisado'Sün campo'múáhomasvásto y elevado. EX 
discurso del Sr. ^rgfielles exigei^ue et 'Gobierno entré'enálgunas explicado-: 
ue^, sin embargo" dé. gue S. S. » as» corr\ó todo él Estamento, conocerán per-" 
fectaménte l¿ d¡v¿tsa posición en ’quérioé encontrátnós; püésto que st'bieii’elXSro- 
bíemo usa de la mayor sraceridád al manifestar su* sent?.miento5, eii cuanto la . 

/publicidad escoiripatíble con sií'déber,tiolc presta este .aquella libertad y desf- 
embarazo que ¿¿inherente 4 un Prodúrador á Cortes /cu cuyo arbitríóesfá 
manifestar francamente sus opiniones sM^S5JmpfOi3nis<TTlt-mngima^especie¿ Po-^ 
sicion tan'diversa será apreciada' pual conviene por la discreción dél Siw AV- 
gíiclles y demás .señores individuos .de este Estamento; Cjon todo, nó son ten­
ías \& trabas quemi destinó me itnponé p que me' impidan entrar en algún/ 
génfiro de discusión sobre tari delicada ttateríá7~ 1 . v

«La distinción que he indicado anteriormente entré las dos calidades ó 
caracteres del romano Pontífice, no ¿s ingeniosa, aunque si se quiere haya yo 
usado de mas ó rnenos ingenio en expresarme, según ha tenido la bondad do 
indicar el,Sr. Arguelles; sino qúe es exactísima. El sumo Pontífice reúne las 
dos calidades de gefe visible de la Iglesia, y de Monarca temporal; y bajo,esta 
última consideración es igual á todos los demas Soberanos! igual al Emperador 
de las Rusias, asi como at Presidente de los Estados-Unidos de América; pero 
esta calidad no tiene tan íntima unión con la otra que no sea posible el que 
la pierda, sin perder no obstante el carácter indeleble y sagrado de cabeza vi­
sible de la Iglesia católica.

«Por consiguiente estos dos caractéres son enteramente distintos, aunque 
unidos en una sola persona; reposando el temporal sobre bases dependientes 
de la política y que varían con frecuencia, según las vicisitudes humanas;, mien­
tras que la potestad espiritual descansa sobre principios indestructibles, según 
el dogma y la creencia religiosa que profesamos.

«E$ cierto que la unión en una persona de estos dos caractéres da una im­
portancia mayor al que lorreúne, según ha indicado el Sr. Arguelles, porque 
no hay duda en que si se atendiese meramente á la fuerza militar, á la exten­
sión del territorio y á los ingresos del Erario, seguramente la consideración del 
Sumo Pontífice sena menor; y no se daría á su influjo la importancia que ha 
tenido siempre en Europa. No es por lo tanto dudoso que haya podido haber 
contribuido desgraciadamente al estado actual de España esa iheertidumbre, esa 
perplejidad, esa suspensión de reconocimiento del Gobierno actual por parte 
dél Sumo Pontífice; pero siempre resultará que esta suspensión1 es meramente 
bajo el concepto de Monarca temporal, semejante en esto á lo que en las mis­
mas circunstancias han hecho igualmente otros Soberanos. Podrá haber produ­
cido mejores ó peores efectos en la Península la conducta política observada 
por la corte de Roma: no entro en este examen; pero sí diré que como Sobe­
rano temporal ha podido el Sumo Pontífice usar de esta suspensión ó reserva, 
que como sabe "muy bien el Sr. Arguelles , no pasa de ser un motivo que in­
fluye en debilitar los lazos de mutua correspondencia, pero que no los rompe.

lia-potencía te hallaénelrnismocaso que'otras.,,que hansutpendido elreco- 
nocimiento de nuestra &bi*aXDo$* I#asbxxi ,. respecto. de las cuales observa 
el Gobierno espafiólunaeonducta noble-y circunspecta. w

«Por lo demás bastará decir á S.S.quQ;U corte dcRomase hamoátrado 
inclinada í renovar siis ’ relaciones bajo el aspecto religioso, bajo - este aspecto 
tan'importante para ¡¿.‘'Nación por todos conceptos. Estanegociácion se halla 
aun pendiente; yyo faltaría ámi deber, si dijese mas sobré este particular, 
que el ministerio considera do mucha importancia; no desdeñándose de mirar 
como uno de los principales^lementos que merécen la atención de un Gobier­
no la creencia de los'pueblos, que-jamas se desprecia impunemente. De lo que 
podrí citarse, como ejemplo nomuy remoto, ¿('suceso de uno de los mayores 
potentados de li tierra, que en nuestros dias trastornaba imperios y daba y qui­
taba coronas; y se vió sin embargo arredrada y detenido en su marcha por no 
haber calculado alguna vez'la resistencia que había de oponerle dentro de su 
propia nación el espíritu religioso.

1 «Basta esta insinuación para mostrar la necesidad de proceder con el ma­
yor pulso y detenimiento en materia tan delicada y de tanta- trascendencia en: 
una Nación como la española.”

El Sr. Caballero-. «Voy meramente í manifestar una contradicción en 
que me parece ha incurrido el Sr. Presidente del consejo de Ministros contes­
tando ai discurso del Sr. Arguelles, respecto del desagrado que había manifes­
tado S. S. por el estado de nuestras relaciones con la corte de Roma. Empezó 
diciendo el Sr. Presidente del consejó de Ministros que lo que había hecho su 
Santidad era como Soberano temporal de sus Estados, y ha continuado manifes­
tando que está pronto como cabeza visible de la Iglesia á renovar las relaciones 
con España. De consiguiente yo vep que las relaciones están interrumpidas con 
su Santidad no solo como Soberano, sino como gefe visible de la Iglesia; y no 
veo con respecto i este segundo punto ^que por el Gobierno español se hayan 
tomado las disposiciones que en semejantes ocasiones se ha acostumbrado en 
España.”

Se declaró el punto suficientemente discutido, y puesto i votación el pár­
rafo del proyecto del Gobierno resultó desaprobado, conformándose en segui­
da el Estamento con la propuesta de la comisión.

Se leyó el párrafo del proyecto del Gobierno respectivo i Nápoles, i 
cuyo encargado de la correspondencia se le señalaban 303 rs., y 4-3 para gastos; 
siendo la comisión de dictámen que debía suprimirse esta plaza.

El Sr.' conde de loe Navas: « Haré la pregunta de si con respecto i la 
corte de Nápoles estamos en el mismo caso que con respecto í la de Roma pa—

1 ra tener interrumpida la correspondencia. Yo quisiera que se me dijese esto ter­
minantemente, porque si la corte de Ñipóles no tiene el doble carácter que la 
de Roma, no hay necesidad de tener allí mas encargado de la correspondencia 
que el administrador de correas. Lo primero, pues, de todo será saber si dicha 
corte de Ñipóles ha reconocido ó no el actual Gobierno de España.”

El’Sr. Secretario del Despacho de Estado: «Cuando el actual Secretario
«No es de este lugar manifestar los pasos que ha dado el Gobierno espa------- del Despacho fue encargado1 por S. M. del ministerio de Estado, había en la

fiol, siempre con decoro-y-etignidacj, para restablecer las relaciones con Roma; 
aunque nunca ha insistido con demasiada eficacia en el punto del reconocimien­
to. El modo de hacer respetar la independencia de la propia Nación , es ros- 
petar la de los demas Estados. Hasta tal punto ha llevado el Gobierno español 
en esta materia sus'principios liberales (y permítaseme esta expresión, que qui­
zá es en esta ocasión la mas propia), que dejando entrever deseos francos y sin­
ceros de restablecer las antiguas relaciones con todas las potencias, ha dado 
claramente áeñtcnCer que jamás mendigaría el reconocimiento, de la Reina 
nuestra Señora, y que está muy distante de dar pasos que se asemejen al abati­
miento y la humillación.

«No desconocen los Secretarios del Despacho ios derechos que competen 
i la Nación española: y cabalmente en la historia de España, desde los famo­
sos concilios de Toledo, se ve ese principio de independencia nacional, esa 
moderación, esa sabia templanza, norma de nuestros antepasados, que respe­
tando los principios religiosos; no han olvidado nunca lo que se debe al impe­
rio; demostrando que es compatible el acatamiento que se debe á la cabeza vi­
sible de la'Iglesia con la independencia y decoro de la potestad temporal. Esta 
fue siempre iá báse de la política de nuestros mayores; y tal vez haya sidoeste 
el punto en que la políticá española se haya sostenido con mas dignidad y acier­
to. Asi se observa que en medio de las aberraciones de nuestra política, según 
los tiempos y las circunstancias , respecto de la corte de Roma se' ha seguido 
siempre un sistema uniforme; y se ha trazado una línea divisoria, de que el 
Gobierno éSpañol no se ha separado, y muy especialmente en el reinado del 
piadosó CárlóS'ui . qué se'puede citar como un modelo de respeto í la Sania 
Sede. Mátentórices se manifestó al mismo tiempo toda la energía, toda la 
fuerza néceiaríá.' para hacer respetar las inmunidades y derechos de la Corona.

«K1 Gobierno actual no ignora estos hechos, que con su acostumbrada 
erudición haicitadó el Sr. Argíídlés; pero bién examinados, no hay ninguno 
de ellos*'que-tenga una"completa analogía con nuestra actual situación. El Gi>- 
bíernof recuérda los süóCsos de nuestra historia', y no encuentra semejanza en 
ninguno-de ellos..No recordará lo ocurrido en tiempo de D. Pedro el Justi­
ciero, állá'ep siglos remotos;;mi- lo.ocurrido'en él reinado de Felipe u, i quien 
seguramente nó: podrá tachársele de;poco religioso; porque nada tienen que ver 
áque! kís áécesos con el ciso presente; y aunque tampóco dice relación con ¿1 
lo pCúrrMó en tiempo- de Felipe>-v ¿ como el Sr. Arguelles ha citado este caso, 

:meiríefeifthréftat,mOfnetitb7á'«Yflmm'arle.’ ‘ 1 - - -

ticá; ly WsifibfcJÓ de.uBá ftifchfeta máf ó rHetHj* explícita al Archiduque, por 
complack á7lá cortedeVíeMaj A por tettíó» á *ui amenazas. 'Erte paso djó 

■ motíVOáFGobiernoehfFxtfípé !y‘ resentirse de■ Mi, ofensa, presentándose
en ádemán'*eüérgiéó fSíráop’pífquís ya^habirunacto positivo'de' qué ele- 
-vat'fLindáiaf,'íjüeja'’yítn«i9tH)S'idfc[qU8 no NagB nSencien. Mas en la actualidad, 
si faicoUeíd» Róttfa ritPttf ¡dirigí dó Ju márchí por* el sendero quedr«:án> desear; 
-rf ÍU' póiítle*%ó "*6 ha decidido en riavor del trono Ilegitimo; tampoco existe 
mitigúneÜrO^rtfconócimiefttóy -til! «Unos se Jia declarado1 ea favor dolí oue aspira 
á-usttrpHKfliru'orona. la r. ai. ,¡l •: ,{

r«Por'C(iim¡gttientó¡í**toiadi»¿ta de aqneM» ce»» basta altera no b* puesto al 
Gobtéinó español etiladnrémecésldad do tomar una medida extrejnapy pqoe-
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corte de Nápoles uri Ministro que tenia de asignación 123 duros. Como era 
sumamente costoso y no necesario, el Secretario del Despacho se apresuró á 
suprimir aquella plaza; no dejando ni aun encargado de negocios; Dispuso que 
solo hubiese allí un encargado de la correspondencia con el sueldo de 303 rs., 
á pesar de ser aquella corte una de las mas caray de Europa, tanto ó mas que 
la de LÓndres. Vea, pues , el Estamento si una persona dotada tan moderada­
mente puede hacer un gran papel en aquel país. En cuanto á la necesidad de 
haber allí un encargado, es costumbre que' aun cuando haya suspensión en las 
relaciones políticas, se conserve en ciertas córtes una persona autorizada por el 
Gobierno para dar los partes de aquellas ocurrencias que púedan interesar á la 
Nación, y para que en cualquier evento proteja y auxilie á los súbditos espa­
ñoles que aili te presenten, aun cuando lo verifique de una manera indirecta y 
no con carácter oficial. Ademas , con respecto á la corte de Nápoles, hay 
también la consideración de ser oriunda de aquel pueblo la Ruina Goberna­
dora, y de tener allí á su augusta Madre; y estas circunstancias exigen que baya 
en aquella corte una persona de cierta categoría , aunque no sea mas que para 
mantener las comunicaciones de familia entre tan elevadas personas.

«En cuanto á encargados de la correspondencia los hay en todas partes; y 
sirven para comunicar noticias, proteger á los españoles, y mirar en cuanto 
está á su alcance por los intereses de la Nación.”
-n... Sr. margues de Tórremejta: «La comisión no se opone i que baya un 
encargado déla correspondencia en Nápoles con la asignación que se señala, 
que no cree excesiva, por ser una ciudad sumamente cara; pero cree que debe 
suprimirse ia plaza de cónsul, y desempeñarse por aquel.”

El Sr. Secretario del Despacho de Estado: «Hay varios detalles en que 
no entraré, porque parece ageno del Gobierno el que sea él quien haga su 
propia apología; pero debo decir que cabalmente ha sido en este.punto el mi­
nisterio tan ssvero , que principió por suprimir el ministro que había en aque-r 
lia corte con el sueldo de 123 duros, y há nombrado, para encargado en ella 
uno que esraba agregado á la embajada de París, tomando en cuenta su dase 
y sus bienes de fortuna al señalarse el sueldo módico que disfruta. En awnr 
to al cónsul, debo hacer.presente que es un militar muy antiguo en su carre­
ra, que se ha portado siempre con honor, y que habiá sido recomendado va* 
rias yeces por sus buenos servicios.” ... ,,

Declarado el punto suficientemente discutido, y puesto, á votación el pár­
rafo del Gobierno, resultó aprobado por 4? votos contra-44* -

* Suspendida esta discusión, el Sr. Cuesta propuso que mediante á la urgeni- 
cía del negocio que ocupabá al Estamento, hubiese sesiones.en los dias (esti­
vos,á lo que el Sr. vicepresidente contestó que en cuanto á los domingos te 
seguiría is práctica anterior, y en.cuanto á'los demás dias solo yesuspenderían 
las sesiones en loa mas clásicos. , . .

Se leyó el proyecto de ley aprobado por. el Racamento relativo i la eon- 
- tinuacíon de los antiguos presupuestos basta da aprobación de los nuevos, y «1 
■Estamento lo bailó conforme con lo acordado. , -

Anunció el Sr, vicepresidente que el lunes i las ouce de la. mañana ae re- 
nniria eli Estamento para continuar ta-ditcuaión pendiente,, y ti hubiese Jugar, 

iipsra tratar dé las peticiones siguientes; primera, sobre abolición de loa’pnvt- 
degiói concedido» á lasnuevss poWaciones do Sierra-Morena: segunda, sobre 
prohibir la introducción de granos del «xcnngero v y teroeta , seibro ,1a ley de 

•;ayuDtáhiiemoe,'y cerró la sesión á las tres y media.


